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fa antigüedad pronunciaron In condena de Esparta, y la posteri
dad !a ha aprobado (1). ¿Porqué la ciudad de Licurgo desempeña 
un papel tan indigno de su virtud militar en la gran lucha entre 
los Helenos y los Persas? Es que pesa una maldicion sobre los go• 
biernos de privilegio, llámense teocracias, aristocracias ó monar
quías absolutas. En cuanto los gobiernos tienen nn interes propio 
en la direccion de la sociedad, el egoismo triunfa necesariamente 
sobre el deber. No se consideran ya como los órganos del Estado, 
sino como sus señores; es su patrimonio , y usan y abusan de él 
como un propietario de sus cosas. Este fué el vicio de la aristocra
cia lacedemonia. ¿ Qué le importaban el honor y la gloria de la 
Grecia? Si se hubiese sabido conciliar la guerra contra los Bárba· 
ros con sn dominacion, tal vez In hubieran emprendido los Espar
tanos, como se dice •que lo proyectó Agesilao. Pero desde el mo
mento en que la guerra de Asia amenazaba comprometer su in
fluencia en las ciudades griegas, abandonaron la expedicion con• 
tra los Persas para volver sus armas contra la democracia , del 
mismo modo que se desecha un medio cuando no conduce al fin. 
Cayeron. 1 Gran enseñanza para los partidos politicos! El egoísmo 
ciega á aquellos á quienes inspira; sus más bellos proyectos se 
derrumban como un palacio edificado sobre la movediza arena del 
desierto. No hay más que una política que sea segura al par que 
gloriosa, y es la del deber y del sacrificio hácia los intereses de la 
humanidad. 

{1) DIODO&., xv, 1.-POLYB., IV, 27, 4.S.-CICER,, D~ ofi,c., II, 7. 
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CAPITULO IV. 
LA HEGUEMONÍA DE TÉBAS. 

§ 1.-Los Ueoclos.-Epamloo,.das. 

Todo el mundo sabe que el nombre de Beocio ha ll~gado á ser 
proverbial para designar una inteligencia obtusa. Los antiguos di
rigen censuras máa, graves á los Tebanos; los representan como 
hombres que no tienen respeto alguno hácia el derecho, y dicen que 
entre ellos dominaba la fuerza (1). Orgullosos con el vigor de su 
cuerpo (2), creíanse superiores á los <lemas Griegos. Dem6stenes 
habla de su estupido orgullo (3); comparándolos con sus conciu
dadanos dice que estaban más envanecidos de su politica cruel é 
inícua que los Atenienses de su humanidad y de su justicia ( 4). 
No merecen los Beocios todas las acusaciones que los ingeniosos 
habitantes de Até nas lanzaban sobre sus vecinos. Armonía, hija 
de Marte y de Vénus (5), la diosa tutelar de Tébas, suavizó la 
vehemencia de sus pasiones. Mientras que en toda la Grecia era 
permitila y casi fomentada por las leyes la exposicion de los ni
ños, en Tébas era cnstigada con la pena de ~nerte ( 6). Solamente 

(1) DICAEARCH: 8t1ati;-x11l. V~p~!Tt'a.l u( >J1t:.p1):p:xvo~ 1tbíi<.'t'llt u ,ud á.id:popo~ 1t?b; 
1.11vta. ~k"{¡'I x.11( 01JtJ.¿T'l"1u. x .... L-0. ArusTOT., Rli,t., nr, 4. 

(2) DIODOR .. :XIT1 70¡ XV, 39, 
(3) DEMOSTH., de Coro1i., § 35, p. 237: á.vaA)"liala.t ~t:1púni;; ib., § 43, p; 240. 

á"!Xiatr¡,ot €h,~12io1. 
(4) DEYOSTH., C. Lept., § 109, p. 490. 
(5) PLUT.!.RCH., Pelop., 19.-JJ.K0B9, Verm,ilchti, &hriften, t. UI, p.162-16!. 
(6) AELIAN·., V, R,, u, 7, 
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los Tebanos, entre los Griegos, adoptaron como regla el conceder 
la libertad mediante rescate á los prisioneros (1 ). Sus acriones 
desmintieron más de una vez las injurias de los poetas y de los 
oradores de Aténas. Aquellos mismos Tebanos á quienes se echaba 
en cara la ferocidad desde lo nito de la tribuna ateniense, arrostra
ron las amenazas de Esparta y recibieron á los destérrados arrojados 
de su patria por la opresión de los treinta tiranos. Los Esparta
nos, abusando de su heguemonía, mandaron á los Tebanos entre
gar los refugiados á sus verdugos. A esta órden impía, respon
dieron los Tebanos por un decreto que Plutarco declara djguo de 
las empresas de Hércules y de Baca; decia: «Toda ciudad y toda 
casa estará abierta en Beocia á los atenienses que vengan á pedir 
asilo. Todo tebano que no haya prestado auxilio al fugitivo á · 
quien se trata de llevar, pagará un talento de rrinlta. Si pasase al
guno por la Beocia con objeto de llevar armas á Aténas contra los 
tiranos, ningan tebano debe ver ni oir ·nada de ello» (2). Trasí
bulo partió de Tébas para libertar á Aténas, · 

Tébas no hace más que aparecer en la.historia; brilla 11n instan
te como un brillante meteoro, por major decir, son 'dos hombres 
los que hacen su gloria (3). Antes de Epaminóndas no habi~ des
empeñado más que un papal secundario en los asunto~ griegos; 
despues de su muerte vuelve á caer en la misma oscuridad. La 

·única cosa ·notable en la existencia de Téb:is ántes de su efímera 
heguemonía, fué un ensayo de confederaeion entre las poblaciones 
beocias; pero esta tentativa de unidad era tan imperfecta que apé
nas merecía el nombre de liga ( 4 ). Las catorce ciudades cqnfede
radas gozaban de completa libertad en · lo que sú referia á su or
ganizacion interior. La decision de lós asuntos importanies per
tenecía á las asambleas generales de los B.eocios." Para dirigir los 
intereses comunes·, enviaban. las ciudades beotarcas á Tébas; éstos 
mandaban los ejércitos en la guerra. Tébas era potencia dominan-

(1) P..4.USAN., IX, 15, 4-. 
(2) PLUTARCH., Lysand., 27. 
(a') P~:r,Yn,, vr, 43, · , 
(4) MUI.LER, Orchomeno1, 396 y sig.-SAINTE-CBOIX, De lo& gobiernosferlera

tivos, p. 2n:2H,-MANSO, Sparta, t. III, Beylage, p. 58y eig.-RAUL-ROCHETTE, 
.Memoria scb'J'd 'el e,tado Juleratito M lo, Beocio, (Memoria, del ln,tituto, t. v1n, 
p. 2B-2il), ' 
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te; áun pretendía eje~cer sobre las ciudades beocias los derec~os 
de una metrópoli. Esta heguemonía local era tanto más op_res1va 
cnanto que estaba circunscrita á límites reducidos. La opres1on no 
puede fundar jamas una verdadera unidád. La lig~ tenía, á la v_er
dad no lazo en la re?iaion; fiestas comunes reuman á los Beoc10s; 
per~ estas reuniones n~ tanto tenían_ por_ ~bjeto las delibera~iones 
como los festines y los juegos, y no 1mp1dieron que la desnmon ile 

[-Os Beooios llegase á ser proverbial (1 ). · 
Con estos elementos anárquicos quebrantaron Pelópidas Y J¡;pa

minóndas el poder lacedemonio, y elevaron su patria ~l rango de 
estado preponderante. Los ántígi.10s colocan á Epammón~as en 
primera línea entre tódos los granqes hombres d0' la Grem~ (2). 

· La posteridad ha aprobaqo este juicio por el ~rgano d~ ~no de los 
mayores genios de los tiempos modernos: « S1 se me p1d'.ese, dice 
Yontaígne, escoger e!l\re todos los hombres de que h~ temdo cono
cimiento, me parece que encuentro t_res qué aventnJan á todos los 
demas. El uno, Homero; el otro, AleJandro el Grande; el te:cero Y 
el superior de todos en mi opinion, Epaminóndas. Los Gnegos le 
han concedido; sin' contradiccion, el honor de considerarl_o co~o 
el primero de los suyds; pero ser el primer hombre de la Grama 
es ser fácilmente él ptimer hombre del mundo» (3). No pode
mos seguir al gran escritor en la apreciacion detallada que hace 
de sn héroe favorito, No hay mlts que un rasgo de su car_ácter 
que nos interese, y es, su human_idad; para_ pintar esta ".irtud 
tan rara en la antigfü,dad, segmrémos copiando el admIFable 
lenguaje de Montaigne; «Yo he púesto á Epaminóndas en la. 
primera fila de los hombres notables, y no me desdigó. Hast~ 
tal punto llevaba el cumplimiento de sus deberes, que no mató_ 
nunca á hombre á quien hubiese vencido; que, áun tratándose 
del inestimable bien de la libettnd de su patria, hacía caso de con
ciencia el matar á un tiran~ ó á sus cómplices faltando á las for-

(1) A:BISTOT., Rlietor., m, 4. . .. 
(2) CICEB,, Acad., I¡ 4: (lEpa,mi'11,(}11,daJ, princq,i, meo 711dicw, Grrzcim.11-

C. CICEB., de Orat., III, 34.-DIODOR., XV, 88, . 
(3) MONTAIGNE, II, 36.-REAUMER (Vorlesun.gen üMI" die a.lte 0eickwkf.e, 

t. 11, p. 4-2) fo;rmo. el mismo juicio sobre Epa.minóndas.-DAÜNOU ( Oit1:so de e-1-
t1tdio1 hiltórico, t. VJ, p. 5'0 coloca á Epamiñóndas por encima de .A.leJa.ndto, 
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mas de la justicia, y que tenía por malo, aun cuando fue.se un 
buen ciudadano, a aquel que en la batalla no perdonaba entre los 
enemigos á su amigo y á su huésped. ¡Alma generqsa y rioa en 
sentimientos! Unía á las más rudas y violentas acciones hmuanas 
la bondad y la hµmanidad más delicada qud pueden hallarse en la 
escuela de la filosofía. ¿Fué la naturaleza ó el arte quién suavizó 
aquel valor tan entero, hinchado, y obstinado contra el dolor, la 
muerte, la pobreza , hasta el punto de conseguir tnn extremada 
dulzura y benignidad de carácter? Terrible en la guerra, va atro
pellando y destruyendo it una nacían invencible para cualquier 
-0tro que no fuera él, y cambia de direccionen medio de la pelea 
por evitar el encuentro de su huésped y de su amigo. Ciertamente 
dominaba la guerra aquel que le hacía sufrir el freno de la benig- · 
ni dad en el momento de su mayor ardÓr, espumosa de furor y de 
rabia» (1). En confirmacion de este magnífico elogio citarémos un 
rasgo exquisito que parece no haber sido observado por el autor de 
los Ensayos. Los Tebanos, más humanos con sus enemigos que con 
sus conciudadanos, éoncedian la libertad á los primeros mediante 
rescate, y condenaban implacablemente á muerte á los desterrados 
á quienes cogían con las armas en la mano. Epaminóndas se apo
deró de una ciudad en la cual había un gran número de fugitivos; 
los dejó en libertad haciéndolos pasar por ciudadano• de la primera 
ciudad griega cuyo nombre se le ocurrió (2). Aprovechemos esta 
<>casion de rendir homenaje á la filosofía, cuyo estudio ocupó la 
vida entera de Epaminóndaa; indudablemente su grandeza de al
ma era natural, pero la filosofla pitagórica tuvo la gloria de desar
rollar sus bellas cuali<lades (3). 

§ 11.-La pollllea de Tébas. 

Epaminóndas concibió el ambicioso designio de dar á una ciu
<lad de segundo órden la supremacía que Aténas babia conquis-

(1) MONTAIGNE., III, 1.-C. PLUTAD.CH,, Pel.op., ParaU., 1 ¡ Jo., de genio &cr., 
31 17,-DIODOR., XV, 57; Pragm., libr. XI, 11. 

(2) PAUSAN., IX, 16, 5. 
(3) El pitagórico Lysis, dice DibDOB'), hizo de Epaminóndas un hombre per• 
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tado por su desinteres y Esparta por su virtud guerrera. ¿Semos
tró Tébas digna del mando de la Grecia? Parecía que las circuns
tancias qne la elevaron al primer rango le imponían el deber de 
entrar en lo vía de la justicia y de la humanidad que Esparta y 
Aténas habían abandonado. Víctima de un atentado inaudito con
tra el derecho de los pueblos, tocábale inaugurar una nueva poH
tica que, respetando la libertad y la independencia de los Griegos, 
llegase á asociarlos. Un filósofo regía sus destinos; ¿ no debía espe
rarse ver reinar l& idea de lo justo en las relaciones internaciona
les 1 Ari.1tóteles dice que la filosofla hizo felices á los Tebanos; un 
historiador moderno añade que Tébas, bajo el gobierno de Epa
minóndas, realizó el ideal-de laju,ticij¡ y de la virtud (1). No fué 
•ésta la opinionde la antigüedad. Demó,tenes dice que los Tebanos 

• abusaron de la heguemonía, del mismo modo que los Espartanos 
J los Atenienses. Otro orador hace decir á los de Pl&tea que los ve
-0inos de Tebas estaban en un estado de dependencia parecido á la 
esclavitud, y que quería tratar del mismo modo á todas las ciu
dades beocias (2). Los hechos dan la razon á Demóstenes. No acu
samos á los Tebanos, ni al grande hombre que regía sns destinos. 
La censura se dirige á la antigüedad entera, áun á los filósofos. 
La filosofla no se babia elevado á la idea de una justicia interna
cional, porque desconocía el dogma de la unidad humana. Para 
la gloria de Epamiuóndas basta el haber brillado en primera fila 
entre los hombres políticos en el círculo de las ideas y de los sen
timientos de la antigüedad. Sn gloria refleja sobre su patria. Es 
una protesta de igualdad que la naturaleza hace contra el orgullo 
y la vanidad de las razas elegidas. Los Tebanos eran ciertamente 
inferiores á los Atenienses; sin embargo, entre ellos nació un hom
bre delante del cual palidecen los brillantes genios de Aténas como 
los astros de la 'tloche ante la luz del sol. 

La heguemonía de Tébas no duró más que algunos años, y se 
manchó por la ruina de algunas ciudades griegas. Platea fué arra
sada, víctima de una antigua animosidad. Thespies fué destruida 

fecto en toda.a las virtudes (Pragm., lib. x, 11; E:ccerpt, de virtut. et .,,u., p. 556. 
C. XV, 39.-PLUTABCR., Pel.op.1 4.-PAUSAN,, U:1 131 1), 

(1) ARISTOT., llheU!r, II, 23,.:_LEO, Univer1alge1ckickt1, t. I, p. 292. 
(2) UZMOS,R., de (]cron., § 18, p. 231.-!SO-OR.lT., Plat., § 18, 
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por haber mostrado sentimientos hostiles (1 ). Demóstenes echó en 
cara á los Tebanos desde lo alto de la tribuna Su conducta respecto 
á sus hermanos de Orchoménes. La ciudad beocia había continua
do bajo la dominacion de lá aristocracia, miéntras que la demo
cracia triunfaba en Tébas; y de aquí un ódio á muerte. Apénas los 
Tebanos vencieron en Leuctra quisieron marchar contra Orcho
ménes; el ascendiente de Epaminóndas contuvo la venganza: 
« Para aspirar al imperio de la Grecia, decía el grande hombre, 
era preciso conservar por medio de la humanidad lo que se había 
adquirido por medio ae1 valor.D Bajo estos auspicios se celebró un 
tratado de alianza (2); pero entre la democracia y la oligarquía 
no habia alianza duradera. · Se acusó á· los oligarcas de haber en
trado en una conspiraoion con los desterrados para restablecer en 
Tébns el gobierno aristocrático; el pueblo condenó á muerte á los ' 
conjurados y deéretó qua la ciudad de Orchoménes fuese comple
tamente destruida. Epaminóndas estaba ausente; la horrible sen
tencia se cumplió. La ciudad fué destruida por el fuego; los hom
bres fueron muertos y las mujeres y los niños vendidos (3). Se 
cree, dice Plutarco, que si Epaminóndas y Pelópidas hubiesen 
estado presentes no hubieran tratado los Tebanos á los do Orcbo
ménes como lo hicieron (4). Este elogio de los héroes tebanos es 
la condenacion de su patria. 

A la inspiracion do Epaminóndas se debe tambien el acto más 
brillante de In heguemonía de Tébas, la rehabilitacion de Mese
nia. Un historiador griego dice que con esto se conquistó una 
gloria inmortal. Verdad es que la política reclamaba esta medida. 
Los Mesenios arrojados de la Grecia no habían olvidado su ódio 
hereditario hácia los Espartanos; Epaminóndas, devolviéndoles 
una patria, ponía cima en algun modo á la humillacion, de Lace
demonia empezada en Leuctra (5). Pero creemos que el héroe 
filósofo, que se babia negado á tomar parte en la conjuracion de 
Pelópidas por escrúpulos de humanidad y de justicia, no se dejó-

(1) DIODOR,, XV, 46.-PAUSAN., IX, 1, 8. 
(2) IBm,, xv, 67. 
(3} IBID., XT, 79.-MÜLLER, Orclwmeno,, p. 4:12-4:15. 
(4) PLUTARCII., Pelop; Parall., 1. 
(5) DIODOR,1 XV1 66.-PAUBAN., IV, 21,61 6. 
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guiar en esta circunstancia ~or el interes. Quería r~parar un g_ran 
crimen y mostrar á la Grema que Tébas sobrepujaba á su rival 
tanto por la humanidad como por el valor. 

Las ruinas de Orchoménes, de Tespies y de Platea prueban que 
la restanracion de Mesenia fué más obra de Epaminóndas que del 
pueblo tebano. Así Tébas señaló su corta heguemonía por actos de 
venganza. ¿ Pensó en defender la independencia de la Grecia con
tra los Bárbaros? Aténas babia humillado el org\lllO de los Medos. 
Esparta babia hecho al ménos una tentativa para mantener la domi
naeion Griega en Asia. Tébas, sintiéndose demasiado débil para 
oonquistar por sus solas fuerzas la supremacía á que aspiraba, buscó 
desde, un principio la alianza de la Persia (1 ). Entónces se vió el 
espectáculo más vergonzoso. Los.Griegos acudieron de todas partes 
á la córte del Gran Rey : viéronse allí Lacedemonios, Atenienses, 
Arcadios. Todos se disputaban los favores de los Bárbaros: Peló
pidas tuvo el triste honor de la preferencia. Pa vergi\en,za ver al 
amigo de Epaminóndas, al representante de la potencia dominante 
en la Grecia alabarse de que «de los Helenos, solamente los Te
banos habían combatido en Platea entre las filas de los Persas.» 
La infamia llegaba á ser un título de gloria. Algunos Griegos se 
vanagloriaron de «no haber empuñado las armas jamas ~ontra el 
Rey, de haberse negado á acompañar á Ag.esilao en sn expedicion, 
y ue haber turbado los sacrificios, por me<jio de los cuales el ge
neral espartano quería hacerse los dioses favorables.» Si Pelópidas 
fué bien recibido en la córte de Persia es «por haber destruido el 
poder de ,los Espartanos que hacía poco todavía, bajo el mando de 
Agesilao, hacían temblar al Gran Rey en Snsa y Ecbatana» (2). 
En medio de esta degr-adacion general consuela el hallar un ver
dadero Heleno que no se dejó seducir por la aparente grandeza 
de la monarquíll persa. Anj:íoco, el embnjado arcadio, contó á sus 
conciudadanos que «el Rey tenía multitud de pastel~ros, co
cineros, coperos, ujieres, pero que, mirándolo bien, no habia visto 
un hombre que pudiera compararse á los Griegos.» Añadió que 

(1) XENOPH-1 Hell., vn, l, 33: avv!x.W; 15i ~u).Euóµ.avot oL 871~11fot 61tw; iiv 'f11,¡ 
f,-yE\J.OVÍIX'I ).á~1av tij; '.EUáOo;1 lvó1,t1a«v, ti vi¡.i.1J,¿u1.v 'l"t'p0; t'0'!1 lltpaé.iv ~a,>.ici, 
n:).tovo.x~ao:t riv -e, E, ixdv'f>, 

(2) X!i:NOPH., Htll,, VII, 1, 34:.-Pr..UTA.RCH., Pelop. 1 30. 
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«sus inmensas riquezas no servían más que para una vana os
tentacion, que el plátano de oro tan celebrado no daría sombr:t 
á una cigarra» (1 ). 

El Gran Rey se dignó conceder todas sus peticiones á Pelópi
'das. Teudian á debilitar á Lacedemonia y á Atenas, y á levantar la 
heguemonía de Tébas sobre las ruinas de su poder. Los Tebano~ 
convocaron·á los diputados de las ciudades para oir la carta del 
Rey y jurar observar las leyes que habia dado á los ~riegos. Pero 
había todavía en el alma de los Helenos, si no patriotismo, al mé
nos una viva repugnancia á someterse á las órdenes de los Bár
baros : cnda ciudad ambicionaba su alianzir en su provecho, pero 
negándose á obedecer sus órdenes. Los diputados respondieron 
que teniau encargo de oír las proposiciones y no de prestar jura
mento. Esta negativa no desanimó á los Tebanos; esperaban ob
tener de la debilidad de las diversas repiiblicas en particular !o
que habian rechazado reunidas; pero habiendo respondido los Co
rintios, á quienes se babian dirigido en primer término, que no 
tenían necesidad de ligarse con el Rey por juramentos comunes, 
las demas ciudades imitaron su ejemplo (2). 

Así es, dice Jenofonte, como se disipó la pretension de los Te
banos al imperio. El historiador griego no es favorable á los riva
les de Esparta; sin embargo, es exacta sn asercion de que los Te
banos combatieron por la heguemonía, pero que no la poseyeron. 
Su dominacion, como lo hiéieron notar ya los antiguos (3), no•~ 
fundaba sobre una fuerza que les fuese propia. Rabian desempe
liado un-papel -odioso en las solemnes circunstancias en que lo~ 
Atenienses y los Espartanos se habian conquistado nna gloria in
mortal: aliados de los Bárbaros, si la Grecia no sufrió el yugo det 
extranjero, no tiene que agradecerlo á ellos. No habían llegado á, 
constituir una supremacía fuerte, indisputable, nf áun en los re
ducidos límites de la Beocia; distinguíanse por su desunion en fa 
misma Grecia, tan dividida desde un principio, y eran por tanto 

(l) XENOP~., Hell.l' vn, I, 38. 
(2) !BID,, Hell,, VII, I, 36, 39, 4'0, 
(3) POLYB,, VI, 43. 

,, 
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, incapaces de dar á la patria griega la unidad que necesitaba 
para poner fin á sus disensio~es interiores y para influi~ enérg(c~
mente sobre el Oriente; Hamendo la guerra en la Tesaha, Pelop1-
das recibió en rehenes un nifio que fué educado en Tébas. Filipo 
de Macedonia estaba dotado del genio de la unidad que fal
taba a los grandes hombres de la Grecia. Tocó á los Macedonio& 
el acabar la obra que Es~arta y Aténas habían intentado en 
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ver á. hacer de las suyas (1 ). Entónoes se sublevaron los aliados. 
La última lucha sostenida por Aténas por el imperio de los mares, 
foé ilustrada por las virtudes gnerreras de los Timoteos y de los 
Ificrates. Con ellos pereció la gloria de las armas (2), y por con
siguiente, la supremacía de la ciudad de Minetva; la historia debe 
añadir que no era ya digna de ella. En la guerra contra los alia
dos hubo un general que a una inoapaoidad notoria unin el orgu
llo y el desenfreno: Chares era el favorito del pueblo, y con justo 
título, dice un historiador griego, porque los Atenienses vivían 
como él, gastando más dinero en los festines que en los asuntos . 
públicos; habian llegado á exceder eu lujo y en molicie á los Ta
rentinos (3). Un decreto, que merece ser calificado de infame (4), 
impuso la pena de muerte á los que propusieran aplicar á las ne
cesidades de la gnerra los fondos destinados á los placeres del pue
blo durante la paz (5). Es el espectaculo de Roma en su decrepi
tud: unanacion que no pide más que pan y juegos no es ya digna 
de su libertad ; busca á un amo que le asegure goces materia
les, única ambicion que le queda. En vano echó en cara Demós· 
_tenes á sus conciudadanos el pensar má~ en fiestas que en la sal
vacion de fa República; su patriotismo parecia reanimar algunas 
veoes /,. sus oyentes, pero esta era una vida ficticia que se extin

guia en la impotencia. 
La hegnemonía, que se escapaba de las manos de las r.epúblicas 

griegas, va á ser la herencia de la Macedonia. La Grecia, incapaz 
de hallar en sí misma la paz y la union, continuó empleando en 
medio de su decadencia las fuerzas que )e quedaban en guerras 
interiores; debia acabar por ser presa del extranjero. Por una 
pro~dencial felicidad, sus vencedores salieron de su mismo seno, 
y pudieron continuar la mision gloriosa de la raza helénica. Las 
relaciones ae los Griegos con el imperio persa, despues de la nrner• 
te de Epaminóndas, y el estado interior de la Grecia, son la jus• 
tificacion más brillante del advenimiento de Alejandro. 

(!) BOECICH., t. II, p. 191,-C. PLUT.UCH., Ph<>cwn, 11, 13. 
(2) C. NEP., Thimeth.1 c.!. 
(3} TBEOPOllP.1 ap. ATHEN,, XII, H¡IV, 61. 
(4) MABLY, Obier•t1acione1 ,obre la hi1tl'ria de la, 01•eaial libro 11 (t. v, pági• 

na 107). 
(5) H!RPOCRAT,1 v,0 6tw¡nxi.í.. 

ll DOMINACION YACKDÓXICA. 243 

§ 11.-La Grecia y la Per•I■ . 

El imperio persa estaba en plena decadencia, y sin embargo, 
el _Gran Rey.mandaba á los Helenos. Bajo Artajerjes, parecin in-
mmente la d1solucion de la monarquía de Ciºro La . . . . s 1nsurrecc10-
nes de,l?s sátrapas c01_11prendian todas las provincias occidentales 
!. mant1mas (l); hubiera bastado el apoyo de la Grecia para der
nbar al coloso pe,rs~. Pero los Griegos estaban mas desunidos que 
nunca: cada repubhca veia su salvacion en la debilidad des . . us ve-
c~nos, y cons_1deraba su prosperidad como la mayor de sus des<rra• 
Cias. Aun el ilustre orador, que concentraba erJ su alma t d 

O 

1 r· , oosos 
sen 1m1entos patrioticos que áun conservaba la Grecia no 1 vb • , seee-
a a por en_mma de las pasiones y de. los intereses de su ciudad 

natal: «El mteres de la República, dice, esta en la debilidad de 
los Espartanos y de los Tebanos; éstas son las condiciones de nues
tra seguridad y de nuestra grandeza» (2). Desde lo alto de la ti
bona ateniense emi,ti_ó Demóstenes el impío deseo de que los Teb;. 
nos, fieles á su pohtrnn cruel,· continuasen oprimiendo á los pue
b!0~ de la B~ia, s~s hermanos (3:. ¡ Triste testimonio de la di
TISton helé~1ca ! La idea de una patria griega babia desaparecido 
para. no deJ_ar ~n los espíritus más q ne una mezquina ambicion 
Y odiosas rivalidades. 

En semejante estado de cosas era imposible una liga de los Grie
gos contra los Persas; era tan grande st1 animosidad, que tenian 
~ás confian~a en el Gran Rey que en sus conciudadanos. cada 
Ciud~d se cwda_ba de sus propios intereses aba11donanao 10 : d~ la 
GreCta ( 4 ). LéJOS de aprovecharse de la debilidad de los Bárba
ros, !0s Reyes Persas impusieron á los Griegos la paz y la con
cordia, para atraerlos á su servicio (5). Artajerjes, que temblaba. 

(1) DIODOB., XV, 90. 
(2) DEHOSTH., Pro ,lf,galop., § •• p. 203; c. Miltocr., § 102 p 6ói 
l3) lBID., c. Le-ptin., § 109, p. 4.90. ' ' ' 
(() DE><OBTH., .D, Ola11., § 3, 6, p.179. 
(5) DIODOB., XV, 38, f.O • 
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